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Trascendencia y 
alcances del plan de paz '¿„.« r-r?
R

esulta necesario que los costarricenses comprendan la 
verdadera magnitud de) ésilo lojjrndo por el preskloito 
Arias y ti canciller Madrical Nieto al lograr ta firma del 

l'iaii de Paz para CeiUtoamériea. ÍJigo esto iratando de wjlcMar 
en jusia perspectiva l-I regocijo con t|Ué la ciudadaníaen general 
y la comunidad imcmaéionat en particular, rcvibieion la noticia 
de la íirma líl-I histórico documento en la <L’iu-diuJ de Guatemala 
hace pocos días. En realidad kt negodación de cs!c arreglo global 
entre los países del Istmo, el primero desde Itxs tratados de 

áJUegi-.acEún etonóni ¡ca de principios de 
tos años 1%0, constituye uno de los 
más notables triunfos en la historia 
diplomática onsiarriíHise.

Todavía es prematuro adelantar cri­
terios soba’ la aplicación efectiva del 
plan. CíbviarneFite tas granitesüiticu lía- 
des que se vislumbran parecen indicar 
que seri necesario algo más que buena 
voluntad política ímra poner en mar­
cha los acuerdos. 1a explícita oposi­
ción de importantes actores, la todavía 
frágil credibilidad do otros, y la situa­
ción interna en la mayoría de Jos paí­
ses conspiran contra el espíritu cid 
Plan. Incluso una cié sus virtudes más 
evidentes, la fijación de piaros tdaiiva- 

mentc breves que cierran los infinitos espacios deContadora, se 
convierte en uno de los mayores olreLaculos del propio Plan, pues 
obliga en un término perentorio a oom pktar procesos cuja 
■complejidad nadie desconoce.

Más alia de estos problemas operativos, sin embargo, t-l hecho 
concreto, inavenible, incontrovertible, es que Costa Rica al 
menos alcanzó cuatro metas que, en sí mismas, son <le tina 
i¡ii|K/jrtancia estratifica parn el país.

3. Im agen y credibilidad

H  proceso que culminó con la l'trma del Plan, iniciado en 
octubre del año pacido, devolvió la credibilidad a Costa Rita 
como ad o r internacional. Esta metamorfosis en imagen nos 
permitió, especialmente en Runipa. dejar de ser percibidos como 
súbditos de una potencia. y oonw rtim osen aliados responsables 
y autónomos con capacidad critica en el ejercicio de nuestra 
política exterior.

I le de recoriLiccF í iiie mucha de la mala »najen de Costa Kica 
fue producto de la pobreta material de nuestro servicio, exterior, 
incapaz de contrarrestar con ¿xiin tas multimillonarios campa­
nas publicitarias que nos despo tizaban .

En titos ntomcrmw nuestro país es respetado nuevamente; ha 
lojyado, al fin. dejar de ser percibido parle del conflicto centro­
americano, para ser visto como un claiü impulsor de su solución.

2, Fecttftcraddn de Id míeialíva 
diplomática para C eutroaméricn

Kinsún jKiíi ha sido tan franco ron la gestión del Grupo de 
Contadora y del Grupo de Apoyo, tom o 10 lia sido Costa Rica 
desde el S ¡le mayo de 1986. Con cordial insistencia, el canciller 
Madrigal Nieto ha venido desarrollando la tesis, creciente mente 
compartida por.otros dirigcnlcs políticos y diplom ática de la 
nigión. de que ha llegado la hora de ia mayoría dé edad ¡jara 
Centfijaménca. Ya en la reunión del 6 y 1 de'junio del año

pasado en Panamá, Madrigal Nielo llamó la atención a Conta­
dora wiire la urgencia de llegar a acuerdos concretos y a la 
fijación de jila/os que permitieran constatar, en los hechos, la 
venladcm voluntad de los centroamericanos por alcanzarla paz 
eott democracia,

l a  firma de! Plan de Paz culmina este derrotero, devolvién­
dole a f'cntioarcérica las riendas de su propio destino. Sin ánimo 
de ofender a 1« Gobiernos latinoamericanos que con tanto 
esfuerzo y generosidad preseivaron la paz en el Istmo, hemos 
colocado cu su juila dimensión la Sabor que |:>t>r la pa/ en 
C-enlnuméríca han de realzar nuestros Socios c inledoeuiores 
(no tutores) de Contadora y del Grupo de Apoyo,

3- Democracia y paz: binomio indisoluble’

Gracias a la vertical posición del Presidente Oscar Arias y a la 
consecuencia de su Canciller, se preservó en su totalidad i-n el 
Plan de Paz el pumo de vista costarricense soba- la indispensable 
fundamenlación de la paz regional soba- un marco democrático, 
pluralista y representativo.

Más allá de que esta aspiración es coincidente con una larga 
tradición nacional que se pierde en nuestra historia, la acepta- 
d ún  tic todos los Gobiernos del área de tsta premisa, impidió 
que el acuerdo final privilegiara los aspectos de seguridad (desal­
me, control de las maniobras militares, repatriación de tropas y 
asesores, etc.), sobre los propiamente políticos (amnistía, eleccio­
nes, restablecimiento de la insjtSudotialidad democrática, etc.).

F.n mi opjnión, este curso en los acontecimientos 1105 acercó 
más al Idocumento de Objetivos propuesto por Contadora y 
avafado por CeiitrocmiOrica en 19S.5. paso importante que o i tó  
continuar Ea mardia en la tinca esbozarla en el Documento de 
Caraballeda de l 986,

4. X t>rmali/acM¡ti dé  re lac iones con N knntR iia

[■1 levantamiento de la demanda contra Costa Rica en lij Corte 
Internacional de Justicia constituye, por si sólo. uli éxito para 
nuestro país. Quiré lo más impértante d d  hecho, sin embargo,«; 
que normaliza la.s relaciones entre Costa Rica y Nicaragua!

Mantener relaciones corréelas con Managua es un jinpérativo 
de la geopolítica. Independientemente de las diferencias ideoló­
gicas que nos separan, la nealidad es que el sandinismo no se 
volverá m is democrático por el simple hedió de que lo ignore­
mos, Asi pues^ soy de la opinidn de que. a medida que vayamos 
constatando progresos en el marco riel Plan de Paz, seria roco- 
mendalile intensificar conversaciones con el Gobierno de Mana­
gua en áreas- tales corno rejugados, salud, control de plagas y 
asuntos comerciales. Esto obviamente no debe implicar d  aban­
dono de la tesis de ia muliilaterdlidad, peni en honor a la vendad 
si !a mtsma Honduras ha suscrito ya acuerdos de importancia 
con Managua en áreas de gran sensibilidad, no veo razones de 
peso para no considerar cur«w de acción similares en campos 
específicos,

Htt estos momentos, resulta aventurado adelantar criterios 
sobre resultado íilnmo que emane de las acuerdos de Guatemala, 
determinar d  grado de compromiso entre las partes signatarias y 
aqueUcs actores que, sin ser signatarios, están de hecho presenté 
en el conflicto regional. Sin embargo, ello no es óbice pai'ü 
feconucer que ya la firma de estos acuerdos es un logro que salva 
ante d  mundo entero la responsabilidad histórica de Costa Rica 
en la crisis oentíúarttcricana, y seiula al mismo tiempo a sus 
lideres como estadistas visionarios amantes de la paz.


